
COSTA DE MARFIL
La crisis del cacao
Por SARA SÁEZ

Una  democracia  que  no  acaba  de  consolidarse  y  una  enorme  crisis  económica  son  el 
perfecto caldo de cultivo para que surja un conflicto armado. Este es el caso de Costa de 
Marfil, un país que no levanta cabeza de una tremenda crisis económica, agudizada además 
por el desequilibrio interno entre el norte y sur. La politización del asunto ha provocado 
mortales enfrentamientos étnico-regionales como la 'caza al extranjero'.  Las tensiones 
crecientes  entre  norte  –de  mayoría  musulmana  y  donde  se  encuentran  las  mayores 
explotaciones de cacao- y sur, cada vez son más importantes y los combates han sumido al 
país en un estado próximo a la guerra. 
En 1957, Felix Houphouët-Boigny funda la Unión Democrática Africana. Fue el primer 
paso en su lucha por la  independencia de Francia,  que logra el  7 de agosto de 1960. 
Desde su nombramiento, Houphouet-Boignyre mantuvo estrechas relaciones con Francia, 
adoptó posiciones hostiles hacia sus países vecinos Ghana y Guinea, y prohibió todos los 
partidos  políticos  excepto el  suyo.  Durante  dos  décadas,  Costa  de Marfil  es  el  primer 
productor mundial de cacao. Pero la caída de los precios sume al país entra en una grave 
depresión de la que no vuelve a recuperarse.
La  situación  social  empeora  y  a  comienzos  de  los  años  90  empiezan  las  primeras 
manifestaciones que critican al  Jefe del Estado por su  inmensa fortuna personal.  Con 
presiones de Estados Unidos y el Banco Mundial, que avisaron de la suspensión de ayudas 
a aquellos países africanos que se negaran a instaurar la democracia, por primera vez, en 
1990, se  celebran  elecciones  parlamentarias  y  legislativas con la  participación  de los 
nueve partidos de la oposición.
En 1993,  muere  Félix  Houphouët-Boigny,  y  es  sucedido  por  Henri  Konan Bédié.  Éste 
hereda una situación económica caótica, que obliga a solicitar nuevas ayudas del FMI, con 
el consiguiente endurecimiento de las condiciones de vida de la población. El gobierno de 
Bédié llegó a su fin en 1999, después de que un grupo de militares  encabezado por el 
General Robert Guei se amotinara y diera un golpe de estado. Mientras Béidé se exilia a 
Togo, Guei crea un gobierno “de salvación” hasta la convocatoria de nuevas elecciones, el 
22 de octubre de 2000.
El socialista  Laurent Gbagbo es elegido presidente. Pero Robert Guei, jefe de la Junta 
Militar gobernante, rechaza los resultados y se autoproclama Presidente del país, lo que 
provoca un estallido de violencia y numerosos muertos.
El  25  de  octubre,  el  General  Robert  Guei  abandona  el  cargo  y  huye  con  destino 
desconocido. Laurent Gbagbo retoma el poder y crea un  Comité de Mediación para la 
Reconciliación  Nacional,  con  la  presencia  de  representantes  de  partidos  políticos  y 
religiosos católicos y musulmanes.
Una ley que prohibía a los no marfileños presentarse a las elecciones estaba dividiendo al 
país,  porque  se  acusaba  al  musulmán  Alasan  Uattara,  cabeza  de  lista  de  la  Unión  de 
Republicanos,  de  ser  de  Burkina  Fasso.  El  rechazo  del  candidato,  supuso  otro 
levantamiento popular.
Los incidentes violentos se suceden sin tregua y, en septiembre de 2002, el enfrentamiento 
entre  los  rebeldes  y  las  fuerzas  gubernamentales  provoca  la  huida  de  un  millón  de 



personas y la intervención de Francia, para proteger a sus súbditos. En enero de 2003 se 
firma  el  acuerdo  de  paz  de  Linas-Marcoussis,  Francia,  y  se  crea  un  Gobierno  de 
Reconciliación Nacional integrado por funcionarios del anterior Ejecutivo y representantes 
de  la  oposición  y  los  rebeldes.  Este  Gobierno  de  transición  debería  desembocar  en  la 
convocatoria de elecciones en el año 2005. En la primera mitad de 2003 el camino hacia la 
estabilización  parecía  imparable:  en  mayo  se  declaró  un  alto  el  fuego  y  en  junio  los 
rebeldes  presentaron  una  declaración  que  ponía  fin  a  la  guerra después  de  que  el 
presidente aprobase la amnistía para los guerrilleros que ocupaban el norte del país. Sin 
embargo, en septiembre el proceso de paz se vio paralizado cuando los rebeldes anunciaron 
su retirada del gobierno y el aplazamiento de su programa de desarme. A pesar de este 
contratiempo, a finales de 2003 se reanudaron las conversaciones de paz y parece posible 
que en 2004 este país consiga ver la luz al final del túnel.

DATOS
Nombre oficial:
República de Costa de Marfil
Capital: Yamusukro 
Sistema de gobierno:
Gobierno de reconciliación nacional
Jefe del Estado:
Laurent Gbagbo
Primer Ministro:
Seydou Diarra
Población: 16.393.221
Superficie: 322.462 km²
Idioma: El francés (oficial) convive con 60 dialectos aborígenes, entre los que el diulá es el 
más utilizado.
Religión: Animista, Musulmana, Católica y Cristiana Autóctona.

CONFLICTO
La caída de los precios de las materias primas en la década de los 80 y el golpe de Estado 
de 1999 han sumido a este país en una profunda crisis, que parece no tener salida. La 
situación se ha agravado en últimos meses por el enfrentamiento entre el Gobierno de 
Laurent Gbagbo y los grupos rebeldes leales al general golpista Robert Guei, un choque 
que ha provocado un millón de desplazados y una crisis sanitaria generalizada en todo el 
país. 

http://www.el-mundo.es/documentos/2003/04/guerras_olvidadas/costa_de_marfil.html
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15 de octubre del 2002

Costa de Marfil, la guerra del cacao
Rebelión 
Los especuladores del mercado del cacao alientan rumores de guerra civil para hacer 
su agosto en los mercados de futuros de Londres y Nueva York. 

La crisis de Costa de Marfil, desatada tras una sublevación militar y la toma este fin de 
semana por los rebeldes de Daloa, la capital del cacao, ha disparado la cotización de este 
producto. Costa de Marfil es el primer productor mundial de cacao (43% del mercado). El 
precio para diciembre de la tonelada de cacao alcanzó ayer las 1.615 libras esterlinas (2.548 
euros) en Londres,  es el  precio más alto  en los últimos 17 años y los expertos preven 
nuevas subidas. 
Los compradores temen que los rebeldes se adentren en los bosques tropicales y logren el 
control  total  de  los  cacaotales.  Esto,  unido  a  los  cortes  de  carreteras  y  la  falta  de 
combustible, explica el comportamiento de los precios. 
Javier  Almela,  gerente  de  Natra  Cacao,  el  principal  fabricante  en  España,  que  exporta 
manteca, pasta y polvo de cacao a 40 países explica que "a los puertos está llegando poco 
cacao y, además, los compradores tenemos miedo a que las tropas rebeldes avancen hasta 
las plantaciones" " El precio subirá hasta que no se solucione la crisis', sostiene un broker 
de Liffe, una de las principales compradoras del mercado de opciones y futuros de Londres. 
Esta subida llega en 'un momento malo, porque el grano ya estaba muy caro debido a la 
especulación'", indica. 
En Costa de Marfil, 'todo lo que es política es cacao y todo lo que es cacao es política', 
sentencia  François  Ruf,  economista  del  Centro  de  Investigación  Agrícola  (CIRAD),  en 
conversación telefónica desde Abiyán. 
La asonada comenzó hace tres semanas para bloquear la reforma del ejército planeada por 
el  Gobierno  civil  de  Laurent  Gbabgo,  pero  ha  degenerado  en  una  sublevación  que  ha 
provocado  el  éxodo  de  decenas  de  miles  de  personas.  El  recién  creado  Movimiento 
Patriótico de Costa de Marfil domina el norte del país, incluida Bouaké, la segunda ciudad 
en importancia, y Daloa (centro), y avanzan con el apoyo de la población musulmana (27% 
del  país).  Sus  aspiraciones  son  ahora  más  ambiciosas:  quieren  derrocar  al  presidente 
Gbabgo y convocar elecciones. 
Para lograrlo han anunciado 'una gran ofensiva en tres direcciones'. 
El cacao encuentra cada vez más obstáculos para salir del país, que vende a Europa y EE 
UU 1.200.000 toneladas  al  año y que constituyen el  30% de los ingresos  en Costa  de 
Marfil. El Gobierno ha cortado el suministro de combustible como estrategia para frenar el 
avance rebelde, y ha dejado sin gasóleo a los compradores que no pueden acceder a las 
plantaciones. Las dificultades se han dejado notar en los puertos de Abiyán y de San Pedro, 
desde donde sale el grano, que cada vez registran menos actividad. 
La clave, según los expertos, es Daloa. Con su toma este fin de semana por los rebeldes, 
éstos tienen el camino expedito para adentrarse en los cacaotales. 'Lo que no sabemos es 
cómo se comportarán los cerca de cinco millones de burkineses que viven en el sur, y que 
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están a favor del alzamiento. Ellos constituyen la mayoría de los trabajadores de los dos 
millones de hectáreas de cacao', dice Ruf. 
Unos  5.000  trabajadores  han  abandonado  las  plantaciones  ante  el  temor  de  nuevas 
represalias  del  Gobierno  marfileño,  que  acusa  a  la  vecina  Burkina  Faso  de  azuzar  la 
rebelión. En las dos últimas semanas, las fuerzas de seguridad incendiaron decenas de miles 
de chabolas en Abiyán habitadas por burkineses. 
A las dificultades técnicas y a las divisiones étnicas y religiosas se suma la labor de los 
especuladores, que acaparan y alientan rumores de guerra civil para hacer su agosto en los 
mercados de futuros y opciones de Londres y Nueva York. 

http://www.rebelion.org/africa/cacao151002.htm

15 de diciembre del 2002
La desconocida guerra civil de Costa de Marfil
Juan Carlos Galindo
Agencia de Información Solidaria. España, diciembre del 2002. 
El 19 de septiembre de 2002, fuerzas rebeldes atacaron algunas de las principales ciudades de 
Costa  de  Marfil.  Poco  se  sabía  del  movimiento  de  oposición  hasta  que  un  mes  después  los 
rebeldes del norte del país constituyeron el Frente Patriótico de Costa de Marfil,  dirigido por el 
sindicalista Guillaume Soro y por Ibrahim Coulibaly. Las televisiones y los medios de comunicación 
occidentales se limitaron a sorprenderse de que tales acontecimientos ocurrieran "en uno de los 
pocos países estables de África". Sin embargo, este argumento queda muy lejos de la realidad 
política y social de este país del África Occidental. La corrupción y debilidad de la clase política, la 
ausencia de legitimidad democrática de sus gobernantes,  el  racismo o la extrema desigualdad 
social son algunos de sus problemas más acuciantes. De hecho, la rebelión iniciada en el norte del 
país no es sino el resultado último de una situación estructural problemática. 
El problema esencial es étnico. No se desprecia tan sólo a los cientos de miles de trabajadores 
extranjeros africanos que se encuentran desde hace varias generaciones en Costa de Marfil (y a 
quienes se niega la nacionalidad),  sino también a las etnias originarias del  norte  del  país.  La 
cuestión de "l'ivorité" (por la que sólo pueden participar en las elecciones aquellos considerados 
como originarios puros de Costa de Marfil)  no es sólo una artimaña política urdida por Laurent 
Gbagbo para hacerse con el poder en las elecciones de 2000 (su máximo rival, Alassane Outtara, 
quedó descartado a causa de la nacionalidad de su madre, nacida en Burkina Faso). En realidad 
se trata de la máxima expresión del racismo de las elites del sur hacia los habitantes del norte del 
país. Pero el problema viene de lejos. La zona sur ha sido, gracias a sus riquezas naturales y sus 
grandes  plantaciones  de  productos  de  exportación  (café,  bananas  y  cacao),  el  puntal  del 
crecimiento del país. De allí ha surgido la elite de gobernantes que no han hecho sino privilegiar el 
desarrollo de esa región: desde Felix Houphouët- Boigny, padre de la independencia y primer jefe 
de Estado del país, hasta Henri Bédié y Laurent Gbagbo (originario de una de las mayores zonas 
productoras de cacao del mundo, ahora asediada por los rebeldes). La discriminación llega hasta la 
selección de policía y del ejército: el 80 por ciento de la promoción de la gendarmería de 2001 
pertenece a los grupos étnicos de Gbagbo y su antiguo ministro de Defensa. 
Sin embargo el problema étnico está lejos de ser el único en Costa de Marfil. De hecho, a pesar de 
sus riquezas, la dependencia del precio mundial del cacao y el café (que no deja de bajar desde 
finales  de  la  década  de  los  setenta)  ha  provocado  un  retroceso  hasta  ahora  imparable:  la 
esperanza de vida se sitúa por debajo de los 50 años y el futuro del país se encuentra hipotecado: 
más de la mitad de la población es analfabeta y a finales de los noventa era el país con el índice de 
deuda externa per cápita más alto del mundo. Al mismo tiempo, la inmensa riqueza forestal de 
Costa de Marfil desaparece por uno de los procesos de deforestación más rápidos del planeta. 
Es en este contexto en el que se inician las acciones de los rebeldes del norte del país. El 17 de 
octubre se firmó un alto el fuego entre las dos partes que no ha sido respetado. Peor aún: en medio 
de  la  confusión  reinante,  un  nuevo  grupo  rebelde  hizo  su  aparición  el  28  de  noviembre.  Se 
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proclamaron  partidarios  de  Robert  Gueï  (militar  golpista  y  jefe  de  estado  entre  1999  y  2000, 
asesinado  en  extrañas  circunstancias)  y  dominaron  rápidamente  varias  de  las  ciudades  más 
importantes del país. En la actualidad, Costa de Marfil se encuentra dividida en dos zonas: al norte 
los rebeldes y al sur los leales a Gbagbo. 
La presencia de tropas francesas de interposición no ha logrado evitar las masacres. En la ciudad 
de Monoko- Soy,  en el  sudeste del  país,  al  menos 120 personas fueron asesinadas el  29 de 
noviembre, fecha en la que las tropas leales a Gbagbo tomaron la ciudad. No es el único caso: 
escuadrones de la muerte formados por mercenarios franceses y sudafricanos y tropas leales al 
jefe de Estado, han secuestrado y asesinado, saqueado casas y destruido poblaciones enteras y 
no parece que el comportamiento de los rebeldes sea mucho mejor. 
El Alto Comisionado de Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR) ha denunciado que más 
de 50.000 refugiados de otros países vecinos se encuentran en las zonas de los enfrentamientos y 
se han empezado a producir los primeros desplazamientos internos entre la población marfileña. 
Por otro lado, el exceso de protagonismo de todos los jefes de estado de la zona, ansiosos por 
erigirse  como  mandatarios  de  paz,  y  la  incapacidad  de  la  comunidad  de  países  del  África 
Occidental por desplegar de manera eficaz sus fuerzas de interposición, empeoran la situación. 
Es  imprescindible  una  mediación  internacional  que  pueda  poner  fin  a  la  guerra,  lograr  la 
reestructuración de la sociedad, combatir la desigualdad racista y renovar la clase política. Quizás 
así Costa de Marfil pueda alcanzar esa estabilidad tan loada que nunca ha conocido. 

http://www.lainsignia.org/2002/diciembre/int_021.htm

26 de diciembre del 2002

Costa de Marfil: más fuerzas francesas para aplacar 
guerra civil

IPS 

Francia  aumenta  su  presencia  militar  en  Costa  de  Marfil,  mientras  organizaciones  de 
derechos humanos manifiestan temor de que la guerra civil conduzca a un baño de sangre. 
El ejército francés envió 300 soldados esta semana al puerto de Abidjan, lo que eleva sus 
presencia militar en el país africano a 2.600 uniformados. Francia comenzó a enviar sus 
tropas poco después del inicio de la guerra civil, el 19 de septiembre. 
"Al reforzar su aparato militar (en Costa de Marfil), Francia pretende facilitar una solución 
política al conflicto" e "impedir una catástrofe humanitaria", aseguró el canciller francés, 
Dominique  de  Villepin.  "Nuestra  única  intención  es  garantizar  la  seguridad  de  los 
ciudadanos franceses y extranjeros", agregó. De Villepin manifestó su "pleno respaldo" a 
los  esfuerzos  diplomáticos  de  gobiernos  africanos  para  poner  fin  a  la  guerra  civil. 
Mandatarios de Africa occidental pidieron la intervención del Consejo de Seguridad de la 
Organización de las Naciones Unidas (ONU). 
Francia aspira a que las negociaciones se celebren en París, "con la presencia de todos los 
líderes" de la región que buscan una solución, afirmó el ministro. La intervención francesa 
en Costa de Marfil  solo sirvió para que el  gobierno de Laurent  Gbagbo reorganizara y 
renovara  el  equipamiento  de su ejército  y  para salvar  al  presidente  del  colapso  que se 
avecinaba por la escalada insurgente, afirmaron críticos en París. 
El ejército francés impuso un cese de las hostilidades en el centro y en el occidente del país, 
lo cual permitió que el gobierno consolidara el control sobre Yamoussoukro, la capital, y el 
puerto de Abidjan, centro económico del territorio. Las fuerzas francesas también protegen 
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las plantaciones de cacao en el occidente y el puerto de San Pedro, en el occidente. Costa 
de Marfil es el principal productor mundial de cacao. 
La organización de derechos humanos Amnistía Internacional afirmó que Costa de Marfil 
está a punto de ingresar en un estado de guerra generalizada. 
La organización con sede en Londres propuso una "movilización internacional inmediata" 
para impedir  un baño de sangre similar al  sufrido por Ruanda en 1994, cuando en dos 
meses combatientes de la etnia mayoritaria hutu dieron muerte a 500.000 miembros de la 
minoría tutsi y hutus moderados. Amnistía acusó al gobierno de Costa de Marfil y a los 
rebeldes  de cometer  crímenes  originados  por  el  odio  étnico,  y  sostuvo que las  fuerzas 
gubernamentales realizaron ejecuciones sumarias, la mayoría contra habitantes del norte del 
país. 
Cuatro de los 16 millones de habitantes de Costa de Marfil son descendientes de las vecinas 
Malí y Burkina Faso, la mayoría de los cuales viven en el norte del país, cerca de la frontera 
con esas  dos  naciones.  Fuerzas  del  gobierno  acosaron  a  simpatizantes  de  la  Unión de 
Republicanos,  el  partido  político  del  ex  primer  ministro  Alassane  Outtara,  a  quien  se 
impidió  ser  candidato  en  las  elecciones  presidenciales  de  2000  porque  su  apellido  es 
característico  de  la  población  septentrional  y,  por  lo  tanto,  no  podía  ser  considerado 
ciudadano. 
Amnistía informó el jueves sobre la aparición de tumbas masivas en la ciudad de Bouaké, 
controlada por fuerzas  rebeldes.  Además,  a comienzos  de este  mes fueron descubiertos 
unos 120 cuerpos de supuestos extranjeros en una tumba masiva en la occidental región de 
Monoko-Zohi, región disputada por el gobierno y los rebeldes. 
Escuadrones  de  la  muerte  cercanos  al  gobierno  asesinaron  a  dirigentes  opositores, 
especialmente en Abidjan,  según diversos informes.  Algunos sobrevivieron  gracias  a  la 
protección francesa. Outtara vive en la embajada de Francia desde el 19 de septiembre. 
Francia rechazó "todo uso de la violencia y toda violación de los derechos humanos", y, a 
pesar de su propia presencia militar en el país africano, "toda interferencia extranjera", y 
alertó que la guerra civil podría generalizarse en Africa occidental.

http://www.rebelion.org/africa/cmarfil261202.htm

Octubre, Abril de 2003

Acerca de la situación en Costa de Marfil
Declaración Conjunta de Partidos Comunistas de África
El Partido Comunista de Benin,(1) Partido Comunista Revolucionario de Costa de Marfil y 
el Partido Comunista Revolucionario Voltaico,[2] se han reunido para examinar la situación 
política  internacional,  concretamente la de Iraq y la situación en Costa de Marfil  y sus 
repercusiones en la región. Reproducimos la declaración sobre Costa de Marfil, dado que 
en esta España monarquizada la información sobre el continente africano es prácticamente 
nula, sesgada y deformada.
Los Partidos Comunistas de África reunidos en Cotonu (Benin),  declaran que Costa de 
Marfil  se  encuentra  desde  el  19  de  septiembre  de  2002  sumido  en  una  guerra  civil 
reaccionaria. Sin duda alguna, es la crisis más grave a la que se encuentran confrontados el 
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proletariado y los pueblos de Costa de Marfil, así como los países de la subregión desde su 
independencia formal en 1960.
[...]  Costa  de  Marfil  es  una  neocolonia  francesa  que  formalmente  accedió  a  la 
independencia  en  1960.  Como  para  muchos  de  los  países  colonizados  por  Francia,  la 
colonización  fue  sustituida  por  la  neocolonización,  nueva  forma  de  dominación 
imperialista. Desde 1960 hasta 1990, esta neocolonia francesa fue dirigida por el Partido 
del estado, el PDCI-RDA, dirigido por el autócrata Hufuet-Boigny.
La crisis del sistema neocolonial que padece Costa de Marfil desde 1980, consecutiva a la 
crisis económica y las heroicas luchas de las masas populares por su libertad y el pan, llevó 
en 1990 a debilitar los fundamentos de la autocracia, y su partido único. De esa victoria 
parcial  de  las  masas  populares  surgieron  partidos  y  organizaciones  de  masas.  De  esos 
partidos surgidos, debemos señalar a los que representan a las clases medias que durante 
mucho tiempo fueron oprimidas por el PDCI. Esos partidos (FPI, PIT, USD, etc.) por sus 
programas, sus discursos y su práctica, compiten con el PDCI para servir de lacayos del 
imperialismo internacional y en particular del francés. Después de la muerte de Hufuet-
Boigny,  el  PDCI-RDA, minado por sus contradicciones  internas,  se escindió en dos: el 
RDR de Alassane Ouatara y el PDCI de Konan Bédié. Esos dos partidos «hufueistas» así 
como los partidos pequeño-burgueses se enfrentan a muerte por el poder neocolonial, hasta 
el punto de hacer peligrar la estabilidad política necesaria para la seguridad de los intereses 
de sus amos imperialistas.
Los partidos burgueses han utilizado diversos medios: la exacerbación de las religiones y el 
enfrentar unas nacionalidades contra otras, el desarrollo del chovinismo y de la xenofobia, 
la adopción de medidas antidemocráticas, la represión salvaje, etc. Esta lucha sin cuartel ha 
tomado diversas formas: boicot activo de las elecciones de 1995, tentativas de golpes de 
Estado, el golpe de Estado de 1999...
Esos enfrentamientos  entre  fracciones  burguesas,  son el  reflejo del fracaso evidente del 
imperialismo francés  para lograr  la  unidad de sus  lacayos  y han conducido  a  la  actual 
guerra. Así pues, el motivo esencial de esta guerra es el asegurar los intereses franceses en 
Costa de Marfil y en la subregión del oeste africano.
Las causas profundas se pueden resumir en:

• Intervención del imperialismo francés para imponer a lacayos aptos para asegurar el 
marco  político  necesario  para  la  explotación  imperialista  y  para  defender  sus 
«parcelas»  en  África  del  Oeste  contra  las  apetencias  del  imperialismo 
estadounidense. 

• La  política  antidemocrática,  chovinista,  xenófoba  y  de  exclusión  entre  las 
tendencias burguesas; lucha sin cuartel entre esas fracciones burguesas por el poder. 

• La intervención de los poderes neocolonialistas de Blaise Compaoré (Burkina Faso) 
y  de  Charles  Taylor  (Liberia),  como  comanditarios  del  imperialismo  francés  y 
también por su propia cuenta, dando apoyo a las facciones armadas en Costa de 
Marfil (apoyo político, logístico y militar). 

Esta guerra reaccionaria enfrenta al partido en el poder, el FPI y sus aliados del «Frente 
Patriótico» a los rebeldes (MPCI, MPIGO, MJP) y al RDR. Es la continuación mediante las 
armas de la política reaccionaria de la burguesía y de su amo el imperialismo francés. Es 
una guerra reaccionaria, porque no corresponde a las masas populares y su emancipación. 
Es una guerra opuesta a las aspiraciones e intereses de las masas populares. Y esta guerra 
civil reaccionaria tiene consecuencias políticas inmediatas:



• Agravar la dominación imperialista: los acuerdos de Lina-Marcousis y la resolución 
1464 de la ONU que hace de Costa de Marfil  un protectorado del imperialismo 
francés. 

• Fascistización del régimen neocolonial de Costa de Marfil. 
• Peligro de un auge de las corrientes nacionalistas chovinistas y xenófobas en Costa 

de Marfil y en Burkina Faso. Peligro de generalización de la guerra. 
En cuanto a las consecuencias económicas y sociales:

• Hundimiento de las economías de toda la región, concretamente en Costa de Marfil 
y países vecinos (Burkina, Mali,  Niger). Catástrofe humanitaria que golpea a las 
poblaciones  de  la  región  (desplazamiento  de  poblaciones,  masificación  de  los 
refugiados, epidemias, hambruna, etc.). Violación masiva de los derechos humanos 
(matanzas colectivas, pogroms, asesinatos políticos...). 

Frente  a  esta  guerra  reaccionaria,  los  partidos  comunistas  firmantes  de  la  presente 
declaración:

• Denuncian la guerra civil reaccionaria en Costa de Marfil y exigen un alto el fuego 
inmediato sin condiciones. 

• Denuncian  el  imperialismo internacional,  particularmente  al  francés  y  exigen  la 
retirada de sus bases militares y de otras fuerzas extranjeras. 

• Denuncian  la  ingerencia  de  Blaise  Compaoré  y  de  Charles  Taylor  y  exigen  la 
retirada de sus mercenarios  y la  supresión de su apoyo a las facciones  rebeldes 
armadas. 

Los partidos comunistas de África llaman al proletariado y los pueblos de cada país de la 
región de África del Oeste para:

• Luchar por la soberanía popular, la libertad y la verdadera independencia. 
• La solidaridad y la concordia entre los pueblos. 
• Ligar su lucha contra la guerra civil a la lucha revolucionaria y por el socialismo. 

Llaman al proletariado internacional y los pueblos del mundo a apoyar las luchas 
que los proletarios y los pueblos de la región llevan a cabo contra esta guerra civil 
reaccionaria. 

Cotonu, marzo de 2003

Partido Comunista de Benin (PCB)
Partido Comunista Revolucionario de Costa de Marfil (PCRCI)

Partido Comunista Revolucionario Voltaico (PCRV)
[1] Benin: ex Dahomey
[2] El partido voltaico continúa utilizando el antiguo nombre de Burkina Faso (su país), es 
decir, Alto Volta

http://www.mltranslations.org/IvoryCoast/3partiesspn.htm

Costa de Marfil 

A pesar de fuertes ataques de diversas partes, los rebeldes de Costa de Marfil 
continúan ocupando el centro de la ciudad de Bouaké y, al parecer, incluso 
preparan un contraataque. Desde el comienzo de la rebelión, el pasado 19 de 

http://www.mltranslations.org/IvoryCoast/3partiesspn.htm


septiembre, 400 personas han perdido la vida, y crece el temor de una 
expansión del conflicto.
Durante las tres últimas semanas, el Gobierno de Costa de Marfil ha desatado una 
guerra contra los rebeldes. Tras que el presidente Laurent Gbagbo se negara a firmar 
un acuerdo de alto el fuego con los rebeldes, logrado con ayuda de líderes de África 
Occidental, el Gobierno parece hallarse estado de guerra total. El pasado lunes, la 
artillería de Costa de Marfil abrió fuego contra la ciudad de Bouaké, baluarte de los 
rebeldes. Tropas gubernamentales se aproximaron a la ciudad, pero los alzados las 
obligaron a permanecer en las afueras.
Los insurgentes - amotinados y antiguos soldados que volvieron del exilio - siguen 
controlando el norte del país, en su mayoría musulmana, así como varias ciudades 
clave en el centro del país. Por su parte, el Gobierno controla el sur del país, en su 
mayoría cristiana, región en la que habitan miembros de la tribu Bete, a la que 
pertenece el presidente Gbagbo. Esta etnia rechaza enérgicamente cualquier concesión 
a los rebeldes.
Los insurgentes exigen la dimisión del presidente y la celebración de elecciones, así 
como el fin de la discriminación en su contra y la participación de los exilados en el 
Ejército. Según varias fuentes, los rebeldes están muy decididos y dispuestos a luchar 
con todos los medios, hasta lograr su objetivo.
Las fuerzas rebeldes están integradas por soldados muy disciplinados, bien educados, 
determinados y armados hasta los dientes. Varios ministros del Gobierno de Costa de 
Marfil han sugerido que sería conveniente escuchar las quejas de los rebeldes e 
intentar llegar a un acuerdo.
Sin embargo, el presidente Gbagbo insiste en que no se negociará mientras no se 
desarmen los rebeldes. El Gobierno se siente apoyado por la presencia de más de 1000 
franceses, miembros del cuerpo élite, que llegaron a Costa de Marfil para proteger y 
evacuar a los extranjeros. Ahora las tropas francesas prestan servicios logísticos al 
Ejército gubernamental.
Hasta el momento, los rebeldes no se han enfrentado a los franceses, los cuales les 
impiden avanzar hacia la ciudad de Abiyán, centro económico en el sur del país. No 
obstante, esa situación podría cambiar. Si bien los rebeldes han dicho que no 
combatirán a los franceses, a quienes consideran neutrales, de hecho, las tropas 
francesas están sirviendo de obstáculo a los rebeldes, lo que equivale a un apoyo al 
Gobierno.
En otras partes de África se ha comprobado que este tipo de rebeliones puede 
degenerar, de un día para otro, en una guerra civil. En territorio controlado por los 
rebeldes, se han registrado manifestaciones multitudinarias de apoyo. Un serio 
conflicto, podría además sobrepasar las fronteras y afectar toda la región.
Después del último fracaso de mediación, son muy escasos los medios a disposición de 
los líderes regionales. Se intentó enviar a la zona la fuerza de paz de la región, 
ECOMOG, la cual intervino también en Somalia y Liberia, cuando allí cundió la 
anarquía. Pero, Costa de Marfil dispone todavía de un Gobierno legítimo y elegido 
democráticamente. Sin el consentimiento de esta autoridad, la fuerza de paz no puede 
intervenir. Y, es de temer que, cuando llegue ese consentimiento, posiblemente ya sea 
demasiado tarde.

http://www.informarn.nl/informes/africa/act021009_cmarfil.html

DATOS DEL PAIS
Capital Yamussukro
Superficie 322.462 km2



Población 16.365.000
Nombre del Estado República de Costa de Marfil
Moneda franco CFA

Idiomas francés, baule, bete, diula, 
senufo, ...

Densidad hah/km2 50,8 hab./km2
Crecimiento anual 1,6 %
Mortalidad infantil 101,3 por 1.000
Esperanza de Vida 41 años 
Población Urbana 44 % 

Analfabetismo 43,2 % en hombres y 58 % en 
mujeres 

Escolarización tercer grado 7,3 %
Internet 5,46 por 1.000 hab.
Libros publicados (títulos) .
PIB total 24.429 millones de US $



Crecimiento anual (2002) 0,5 %
PIB por hab. 1.490 US $
Indice de inflación 3,5 %
Gasto en Educación 4,6 % del PIB
Gasto en Defensa 0,8 % del PIB
Deuda externa 11.582 millones de US $
Servicio de la deuda/Export. 21 %
Importaciones 2.895 millones de US $
Exportaciones 4.696 millones de US $
Principales países en su comercio 
exterior UE, Africa, Asia

Ejército de Tierra 6.500 personas
Ejército de Mar 900 personas
Ejército del Aire 700 personas

Se proclama oficialmente el fin de la guerra civil en Costa 
de Marfil Las fuerzas armadas gubernamentales y los ex combatientes rebeldes 
han proclamado oficialmente el fin del conflicto armado que estalló hace diez meses en 
Costa de Marfil y entregaron simbólicamente sus armas al presidente Laurent 
Gbagbo, en un acto solemne el viernes en Abiyán, informó hoy la radio senegalesa, 
informa EFE. Sábado, 5 julio 2003
IBLNEWS, Agencias Ambos grupos, que se enfrentaron durante casi seis meses en lo que se 
considera la crisis más grave de la historia del país, adoptaron ayer una declaración común 
en la que afirman su total subordinación al presidente de la república, Laurent Gbagbo. 
El coronel Bamba Sinema y el teniente coronel Jules Yao Yao, portavoces de la ex rebelión 
y de las Fuerzas Armadas nacionales, respectivamente, anunciaron "el fin de la guerra" ante 
el presidente Gbagbo, el primer ministro "de consenso" Seydou Diarra, los miembros del 
gobierno y del cuerpo diplomático acreditado en Abiyán. 
Se comprometieron públicamente a apoyar los acuerdos de paz firmados en enero en 
Marcoussis (Francia) y en marzo en Accra (Ghana), para poner fin al uso de las armas y 
volver a formar una fuerza armada "verdaderamente republicana". 
Luego los dos oficiales entregaron un rifle automático kalashnikov cada uno al presidente 
Gbgago, como gesto simbólico de su voluntad de acabar definitivamente con un conflicto 
que ha causado miles de muertos y el desplazamiento de más de dos millones de personas, 
según cifras de organizaciones humanitarias. 
El presidente Gbagbo, muy emocionado, alabó la actitud de los dos bandos rivales que, 
según dijo, al acordar poner fin a los enfrentamientos, lo convierten en "el hombre más feliz 
del mundo". 
Gbagbo abogó por la reintegración de todos los miembros de las Fuerzas Nuevas 
(denominación de los tres ex grupos rebeldes) e invitó a los diputados a votar la ley de 
amnistía recién adoptada por el gobierno de reconciliación nacional. El conflicto armado 
estalló en septiembre como consecuencia de una rebelión armada protagonizada por unos 



800 efectivos del Ejército, en su mayoría de origen norteña, que tomaron el control del 
principal cuartel militar del país, ubicado en Bouaké, segunda cuidad de Costa de Marfil. 
Entre las víctimas del conflicto figura el general Robert Guei, ex presidente golpista, 
asesinado, al igual que algunos miembros de su familia, en las primeras horas de la crisis, 
así como el ministro de Interior de Gbagbo, Emile Boga Doudou. 

http://www.iblnews.com/news/noticia.php3?id=81148

Rebeldes de Costa de Marfil llevan la guerra a Internet 
Primero fueron los rifles AK-47, luego sus teléfonos por satélite y ahora un cibersitio. 
Los rebeldes de Costa de Marfil se han modernizado. Poner propaganda en Internet 
está a la orden del día para los grupos rebeldes de Africa, donde el acceso a la 
tecnología -aunque limitada- está facilitando las cosas para los que quieran comenzar 
guerras civiles, informa Reuters. Jueves, 17 octubre 2002
IBLNEWS, Agencias Su levantamiento comenzó hace apenas cuatro semanas y el cibersitio 
del Movimiento Patriótico de Costa de Marfil es más nuevo aún. 
"Debemos tener un número telefónico antes del fin de semana", dijo el director del sitio en 
respuesta a un e-mail que se le envió el miércoles solicitándole información. 
Una foto de cadáveres esparcidos, presumiblemente víctimas de las fuerzas de seguridad, 
un llamamiento a una marcha contra el presidente Laurent Gbagbo para el domingo en 
París y enlaces con los medios internacionales ya se pueden hallar en 
www.supportmpci.org. 
Pero los rebeldes de Costa de Marfil están usando herramientas empleadas desde hace 
tiempo por grupos en otros puntos del continente. 
"Queremos que la gente vea quiénes somos, nuestra historias, acontecimientos", dijo 
Samson Kwaje, del Movimiento Popular de Liberación de Sudán, que ha estado 
combatiendo desde hace 19 años. 
"Eso ha marcado una diferencia, porque algunas veces las personas han pedido documentos 
o información y ahora sólo los pasamos al sitio de Internet", agregó.

http://www.iblnews.com/news/noticia.php3?id=50338

Clarín, 07 de noviembre de 2004

13:00 | EN GUERRA

Francia se refuerza y aumenta la tensión en Costa de Marfil

Centenares de militares franceses arribaron hoy a Abidján para formar un dispositivo 
de seguridad. El partido del presidente Laurent Gbagbo pidió el retiro de las tropas 
extranjeras del país.
Luego de la respuesta del gobierno francés al ataque de la aviación marfileña que ayer causó 
la muerte de nueve militares franceses y 23 heridos, Costa de Marfil se encuentra 
nuevamente en guerra. Esta mañana llegaron a Abidjan los primeros 150 soldados 

http://www.iblnews.com/news/noticia.php3?id=50338


franceses, que apoyarán a los 4.000 hombres destacados en la operación "Licorne" desde fines 
de 2002. Y se espera a otros 150 soldados que tendrán la tarea de proteger a la comunidad 
francesa y el resto de los extranjeros. 

Por su parte, el presidente del Frente Popular Marfileño (FPI), Pascal Affi Nguessan, reclamó 
hoy la partida de las tropas francesas del país. El FPI "exige la partida inmediata de todas 
las tropas francesas de Costa de Marfil", dijo Nguessan, en un mensaje que transmitió la 
televisión local. 

Durante la madrugada, la aviación francesa derribó dos aviones de combate Sujoi del Ejército 
marfileño, según explicó Jean Victor Nkolo, portavoz de la misión de Naciones Unidas para 
Costa de Marfil. El Ejército galo también desplegó tres aviones caza Mirage F1 en la zona como 
"medida de seguridad". 

Luego del bombardeo del ayer, el presidente de Francia, Jacques Chirac, había ordenado la 
destrucción de los "medios militares" utilizados en la violación del alto el fuego y el envío de 
dos compañías adicionales a Abiyán para garantizar la seguridad de los residentes franceses y 
otros extranjeros. 

Según el presidente de la Asamblea Nacional marfileña, Mamadou Coulibaly, el ataque aéreo 
de Francia habría causado la muerte de unas treinta personas y más de un centenar de 
heridos. Sin embargo, la información fue desmentida por un portavoz del ejército francés, el 
coronel Gerard Dubois. 

Tras la respuesta militar ordenada por París, decenas de miles de seguidores del presidente 
marfileño Laurent Gbagbo se concentraron cerca del aeropuerto de Abiyán, la capital 
económica del país. A pesar de la tensión reinante, la aeroestación está controlada desde ayer 
a la tarde por fuerzas francesas. 

El desencadenante de esta grave crisis fue el ataque lanzado ayer por el Ejército marfileño 
contra las tropas francesas en la ciudad rebelde de Bouaké, al norte del país, donde murieron 
nueve militares franceses y resultaron heridos otros 23. El Consejo de Seguridad de la ONU 
adoptó ayer mismo, por unanimidad, una declaración condenando el ataque y apoyando la 
acción realizada por estas fuerzas y las de la ONU en Costa de Marfil. 

Por su parte, el Papa Juan Pablo II pidió hoy que cesen los enfrentamientos y se respeten los 
acuerdos de paz en Costa de Marfil. Tras el rezo dominical del Angelus, Juan Pablo II 
aprovechó el saludo a los africanos presentes en la Plaza de San Pedro del Vaticano, para 
expresar su preocupación por las noticias que llegan de Costa de Marfil. "Que callen las 
armas y se retome la vía del diálogo", dijo el Pontífice, que encomendó a la población de 
ese país del noroeste de Africa "a María, reina de la paz". 

Costa de Marfil está dividida desde hace más de dos años: el norte está controlado por las 
Fuerzas Nuevas, que se alzó en armas en 2002, y el sur está en poder del Gobierno. Los dos 
bandos acordaron un alto el fuego en 2003, que era vigilado por 4.000 soldados franceses de 
la operación "Licorne" y unos 6.000 "cascos azules" de la ONU.

COSTA DE MARFIL: La guerra del cacao



Con las fuertes represiones actuales (noviembre 2004) que se viven en el país y las 
sufridas en marzo 2004 por el gobierno con 25 muertos, el desmarque del proceso de 
Paz por parte de los rebeldes y la detención de un grupo de mercenarios en Francia y 
en Costa de Marfil el 28 agosto de 2003 con intención de atentar contra el presidente 
Gbagbo de Costa de Marfil , pone en entredicho los intentos de paz últimos firmados 
con los rebeldes en mayo de 2003.

Con las fuertes represiones actuales (noviembre 2004) que se viven en el país y las sufridas en 
marzo 2004 por el gobierno con 25 muertos, el desmarque del proceso de Paz por parte de los 
rebeldes y la detención de un grupo de mercenarios en Francia y en Costa de Marfil el 28 agosto 
de 2003 con intención de atentar contra el presidente Gbagbo de Costa de Marfil, pone en 
entredicho los intentos de paz últimos firmados con los rebeldes en mayo de 2003. 

Costa de Marfil antigua colonia Francesa, ha seguido después de la colonización supeditada al 
país Galo. Su floreciente economía basada en la exportación de productos agrícolas 
principalmente es trastocada por la crisis de los 80, que comienza endureciendo las condiciones 
de vida a través de las imposiciones del FMI y termina desencadenando en guerra en septiembre 
de 2002. 

Información: 
1.-Costa de Marfil es el primer productor mundial de cacao (43% del mercado). 
2.- En Costa de Marfil, "todo lo que es política es cacao y todo lo que es cacao es política", 
sentencia François Ruf, economista del Centro de Investigación grícola 
3.- Principales exportaciones de Cacao, café, maderas tropicales, petróleo, algodón, plátanos, 
piña, aceite de palma y pescado.

Autor: solidaridad.net- Fecha: 2004-11-09
http://www.solidaridad.net/noticias.php?not=1394

Una vez más, la corrupción, la crisis económica, los conflictos étnicos y religiosos (el norte 
es de mayoría  musulmana) y las mafias locales —en esta ocasión por el control de las 
explotaciones de cacao— han sumido a este país africano en el caos. En 2002, el enésimo 
levantamiento  popular  —en  esta  ocasión  incluía  además  el  slogan  de  «muerte  al 
extranjero»— provocó la  huida de más de un millón de personas y la intervención del 
Gobierno francés para proteger a sus conciudadanos. Además, Francia promovió y lideró 
(sigue haciéndolo) una misión de la ONU que patrulla las zonas más conflictivas.

En enero de 2003 se firmó un frágil acuerdo de paz que incluyó la desmovilización 
de  las  diversas  facciones  armadas  y  la  convocatoria  durante  el  2006  de  elecciones 
presidenciales.  Sin embargo,  como denuncia  Médicos  Sin Fronteras  «los  civiles  siguen 
soportando  constantes  amenazas  de  violencia  y  hay  decenas  de  miles  afectadas  de 
enfermedades  fácilmente tratables  como la  malaria  o el  sarampión que necesitan  ayuda 
inmediata». Pero las condiciones de seguridad impiden, en la mayoría de las ocasiones, que 
los médicos puedan hacer su trabajo.

Rosa Ruiz; “Guerras sin titulares”, Revista Española de Defensa, enero de 2006; pág. 55.

http://www.solidaridad.net/noticias.php?not=1394

